
 

Roma, 2 de febrero de 2021 

Prot. nº 207/2021 

Asunto: Mensaje para la XXV Jornada Mundial de la Vida Consagrada 

 

  “EL SEGUIMIENTO RADICAL A JESUCRISTO,  

COMO NOS PRESENTA EL EVANGELIO, 

ES EL FUNDAMENTO DE LA VIDA CONSAGRADA” (NC 02) 

 

Queridas Hermanas y formandas, 

La Jornada Mundial de la Vida Consagrada que hoy celebramos, es una ocasión propicia 

para agradecer el don de la vocación religiosa de cada Hermana y formanda y, al mismo tiempo, 

una invitación a vivir la alegría del seguimiento a Jesucristo. Porque sentirse llamada, agraciada 

con el don de la vocación y amada por Él, es fuente de gratitud y profunda alegría. 

En este año jubilar, don y gracia para toda la Congregación, surge de nuestro corazón el 

agradecimiento por la belleza de la historia vivida, recorrida y celebrada durante estos 125 años 

de existencia en la Iglesia, al servicio de los migrantes y refugiados, reconociendo la presencia 

salvífica de Dios en nuestra peregrinación como Congregación. Un tiempo en el que recordamos, 

en actitud de peregrinaje interior, el “primer amor” con el que Jesucristo calentó nuestro corazón 

y despierta así la voluntad y la alegría de seguir al Señor y estar al servicio de la movilidad 

humana1. 

Son innumerables las iniciativas que se realizan en los diferentes ámbitos de la 

Congregación, que nos motivan a celebrar intensamente este año jubilar,  

que es llamado Santo porque está orientado a santificar nuestra  

existencia en cada una de sus expresiones y en todas las relaciones que  

 establecemos. Además, evoca el sentido bíblico del término jubileo  

(Lv 25, 10; 12), que nos ayuda a reencontrar la armonía en las relaciones,  

haciéndonos corresponsables con la casa común, donde  

todo está interconectado. En la búsqueda de dejarnos interrogar sobre 

 lo que Dios nos pide y la humanidad de hoy nos desafía, porque sólo en  

la atención a las necesidades del mundo y en la docilidad a los impulsos  

del Espíritu, es que este año se convertirá en Santo, un tiempo de Dios, 

 rico en gracia y transformación2. 

En comunión con todos los Consagrados y Consagradas,  

queremos renovar la alegría del seguimiento a Jesucristo en  

despertar el proyecto vocacional en otros jóvenes, adoptando  

una nueva forma de entender la acción vocacional que llegue  

                                                           
1. Cf.Exhortación Apostólica Pos-Sinodal Vita Consecrata,del Santo Padre Juan Pablo II, nº1   

2.  Papa Francisco, Carta Apostólica a todos los consagrados, II, n.5 



a todos los jóvenes, acercándonos para escuchar, dialogar, comprender el lenguaje e intuir las 

necesidades y las preguntas que ellos traen en el corazón, a través de un anuncio vocacional 

auténtico, creativo y eficaz. Por eso, estamos invitadas a solidificar, personalmente y en 

comunidad, la cultura vocacional, manteniendo la perseverancia en la oración y acogiendo lo que 

dice el Señor: "Pidan al dueño de la mies que envíe obreros a la mies" (Mt 9,38). 

La vida consagrada es esta voz eclesial, semilla de esperanza profética para el mundo, 

especialmente en esta época de pandemia provocada por el coronavirus, donde los encuentros y 

las relaciones se establecen de forma virtual. El Papa Francisco, en la encíclica Fratelli Tutti 

recuerda la importancia de ser un signo de esperanza, ya que “está arraigada en lo más profundo 

del ser humano, independientemente de las circunstancias concretas y las condiciones históricas 

en las que vive [...]. La esperanza es atrevida, sabe mirar más allá de la comodidad personal, la 

pequeña seguridad y la compensación, que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales 

que hacen la vida más bella y digna. Caminemos en la esperanza” (Fratelli Tutti, 55) y 

humildemente con nuestro Dios (Mq 6,8). 

Dirijamos nuestra mirada a María, Modelo de Consagración, para que Ella bendiga y proteja 

con su amor maternal, a cada Hermana y Formanda de la Congregación y nos acompañe en 

nuestro camino de respuesta y fidelidad vocacional, para que seamos una proclamación 

profético y alegre del Evangelio.  

Queridas mujeres consagradas scalabrinianas, siéntanse todas abrazadas. Unidas en la 

comunión y en la oración, expreso mi más sincero agradecimiento a cada Hermana y Formanda 

por su entrega a Dios, rayo de la belleza divina que ilumina el camino de la existencia humana3. 

Felicidades y feliz celebración en esta jornada mundial de la vida consagrada. 

 

 

Hna. Neusa de Fátima Mariano, mscs 

Superiora General, Consejeras y Secretaria General 

 

 

  

                                                           
3. Anunciad - Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, n.2  


